ORACION FUNEBRE. 

PRONUNCIADA EN LA IGLESIA 
de S. Pecho el Real de la Ciudad de Sevilla, 
el dia 3. de Septiembre de 17 65. 

EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS , QUE EN 
cumplimiento de íu Regla , y con la aísiden cia de los 
Prelados de las Comunidades Refigiolas, y de la No¬ 
bleza , celebro la Venerable Hermandad de Sa¬ 
cerdotes de San Pedro ad Vincula 
por el Alma del 

EXC mo - SEñOR DVQVE 

DE MONTELLANO &c.&c.&c. 

POR DON ANTONIO DE LUCES, CABELLAN 
Mayor del Convento de Religio fus de Santa Mario, de la 
Paz , y Hermano de ella. 

DADA A LUZ 

POR DON ALONSO DE ORTEGA,. RECTOR 
de dicha Venerable Hermandad, Cura mas antiguo , y Secre¬ 
tario del Hofpical de Amor de Dios, y Confeííor Ordina¬ 
rio del Monáfterio de Santa Rofalía de R.R. 

MM. Capuchinas. 

J^UIEN LA DEDICA 

AL EMINENTISIMO SEñOR CARDENAL DE SOLIS, 
Arzobifpo de Sevilla &c.&c. 

En Sevilla: Por Jofeph Padrino, calle Genova. 
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US QUE IN SENECTU7EM PER- 

monfit ei virtus , ut afcenderet in excelfum 
terrxlocum femen ipfms obtimith<sredi~ 
tótem , ut viderent omnes fiij Ifrael , quio bo - 
n um ejl objequi Soneto Deo • Eccleíl qó, 

UE efperais, Señores, de mi, con¬ 
curriendo a efte Sagrado Tem¬ 
plo > Sabéis, que la trifte materia 
de mis cláufulas es la muerte de 
un Iluílre Perfonage. Sabéis, que 
efta mi Venerable Illma. Hermandad de Prcf- 
byteros de San Pedro ad Vincula ofrece al Se¬ 
ñor fus Oficios Sacerdotales , mezclando la pie¬ 
dad con la obligación, en que la conílituye 
fu mas digno Miembro, y Prelado Env.nentif- 
fimo, eíclarecida Rama de el tronco frío, que 
corto la aguda fegür de la muerte. Sabéis , digo, 
A aue 















que todo efte lúgubre. Theatrp tiene poí objeto 
al Difunto ( # ) EXCmo. SEnOR D. JOSEPH 
DE SOLIS , GANTE, RODRIGUE Z DE 
LAS VARILLAS , OSSORIO , SARMIEN¬ 
TO , VALD ERRAS ANO, PACHECO, GI¬ 
RON, T MONDEJO, DUQUE DE MON¬ 
TE LLANO, ADELANTADO MAYOR 
DE YUCATAN, GRANDE DE ESPAnA 
DE PRIMERA CLASSE, GENTILHOM¬ 
BRE DE CAMARA MAS ANTIGUO DE 
S. M. CAVALLERIZO, T MAYORDOMO 
MAYOR DEL SERmo. Sr. INFANTE DE 
ESPAnA DON LUIS ANTONIO JAIME 

t>E BORBON, & r* x 

Y qué efperais de mi, vuelvo a decir, con¬ 
curriendo a eícucharme ? Encargado del glono- 
fo pao difícil, Minifterio de dar a efte Señor 
Excmo. un julio tributo de alabanzas, me ferá 
permitido haceros prefentes los Tirulos de fu 
Gloria 5 Hablaros de la nobleza de fu Iluftrc San¬ 
are, que dcfde el Infante mas gloriofo, que 
la tenido Efpaña , (*) de Héroe en Heroe ha 

pafla- 

(#) Hijo de los Señores D. Alonfo de Solís , y Doña Luif* 
iác Gante, viviendo fu Abuelo. 

£1 Iaftnte Don Pelayo, Tronco de efta Excma. Cala, 






paífadoa Tus venas* Juntaré al rededor de eííc 
Tumulo los Laureles de fus Antepagados, y 
amontonare aqui todas las Grandezas humanas, 
entre las qualcs nació nueftro Difunto > 

Ha Señor! Qué diferentemente juzgáis Vos 
de los Grandes de el Siglo ! Nofotros acoítum- 
brados a admirar el exterior aparato de la pom¬ 
pa y del poder, juzgamos de la íuerte feliz de 
los hombres por la villa fola de fus aparentes 
Grandezas; pero Vos , que formaíleis a las cria¬ 
turas para fer imágenes de vueftra Divinidad, 
obligáis al Grande a ferio en vueílros ojos, no 
por los golpes de la gloria de el mundo, fino 
por aquella Grandeza, que toma fu Origen en el 
fondo de las virtudes mas excelentes. 

Un Grande no es mas que un hombre, de- 
cia Tertuliano: (i) y qué es el hombre, os di¬ 
go yo con el Santo Job; Puede fer que el ofuf- 
cadodel refplandor, que lo rodéa, fe haga ad¬ 
mirador de si mifmo. Puede fer,que hinchado 
con el poder fe eleve fu corazón, como fi fue¬ 
ra el Corazón de un Dios, dice la Eícritura. Pe¬ 
ro quando fe le mande ala muerte, que, fegun 
Aa la \ 

■ñ 


(i) dnde imperator unde efthomo. Tertul. in Apol. 








la vlfion ele el Profeta, marche delante de fü 
roftro, quando cae la Eílatua hecha pedazos, 
quando es arrancado el hombre de la tierra de 
los vives, quién es el hombre? Quién es el 
Grande? Qué es el Duque de Montellano con- 
fiderado en los bienes de la Naturaleza ? Es un 
hombre, que durante el curio de una larga, 
y feliz vida , fue colmado de honores, y dig¬ 
nidades , y que en un momento perdió con la 
vida todas fus Grandezas, y.paísó a la prueba 
del Juicio de Dios, que pufo en la balanza todas 
fus obras. 

Áfsi, Señores, al contemplar yo la decora¬ 
ción de fu Maufoléo, al vér mezclados los Sym- 
bolos de la muerte con las feñales de fu No¬ 
bleza, y de fus Dignidades, al rededor de eífe 
Tumulo los trofeos de la muerte , y fobre el 
Altar un Sacrificio, que acaba de ofrecerfepor 
fus pecados, herido de cftos objetos, y pene¬ 
trado de un Chriftiano fentimicnto, fiyono 
tuviera que difeurrir mas, que fobre las huma¬ 
nas Grandezas de fu Excelencia, en efte mifmo 
inflante concluiría mi Oración, y con trilles la¬ 
grimas^ fuerce grito, diría : que es el hombre? 

Pero 


Pero gracias a vueftra Mifcricordia , Dios 
mío, que hicifteis Grande a nueftro Difunto en 
vueítros ojos, y que con toda verdad puedo 
aplicarle el Elogio , que la Efcritura hizo a otro 
Grande del Pueblo de Ifrael: Ufque in fencElu- 
tem permanjit ei virtus , ut afeenderet in cxcel- 
futn terr<e locum. Confervb el Duque de Mon- 
t ella no hafta los últimos inflantes de fu vida la 
virtud, con que lo educaron, y la que adqui¬ 
rió entre los rudos combates, que le hacen con¬ 
tinuamente la opulencia, c! poder,y la pompa. 
Sus defendientes recibieron con fu Sangre fu 
efpiritu, y bebieron fus máximas Chriftianas. 
Ocaíion oportuna, íi lo permitiera la medeft 
tía de fus Excmos. Hijos, de recordaros las He¬ 
roicidades de nueftro Eminentifsimo Principe, 
digno Hijo de tan lluftre Padre; el talento Mi¬ 
litar, y las Letras de fu Primogénito, (#) Conde 
de Saldueña ; y aquel Heroico a Dios, con que 
dexó burlado al mundo el Sr. Virrey de Santa 

Fe 


(#) El Señor D. Alón fo de Solís, Conde de Saldueña, The-» 
mente General de los Reales Exercitos, Authox del Poema, Dc?t 
PeUyo, 
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Fe de Bogotá : (*) Et femen ipjtus obtinuit h¡c- 
reditatem. Eftoi feguro, que al defenvolver ef- 
tos preciofos lienzos, bendiciriais al Padre, que 
con fus exemplos inípiró tan nobles íentimien- 
tos a fus Hijos. 

Mas lo que debe arrebatar la atención es, 
que elle Grande coníervaífe halla el fin de íii 
larga vida una virtud folida entre las Grandezas 
de elle mundo, y que pudieífe fer agradable á 
Dios enmedio de los encantos de una Corte, 
Pais,donde fe vive con una continua diísipacion 
de efpiritu , donde la multitud de los objetos 
embarga los fentidos, para no ver mas que las 
cofas de ella vida, donde reina una ambición, 
que fiemprc defea fubir, una eíperanza, que no 
fe canfa de verfe fruftrada , donde frequente- 
mente fe tiene una vida voluptuofa, Theatro, 
en fin de las pafsiones todas. Pero en ella pe- 
ligrofa tierra, tan perniciofa á la innocencia, 
íiie donde el Duque fupo vivir como Chrif- 
tiano. 

Tres fon los efcollos de los Grandes en una 

Cor- 

(#) El Sr. Don Jofcph de Soüs, que entró en la Religión 
íde San Franciíco. 
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Corre. El placer, 1 a adulación , y la ambición. 

El placer embota al alma, entorpeciéndola de 
modo, que fus penfamientos fon ballardos, ¿ 
hijos de los íentidos. La adulación es un humo, 
que turba la vida , y le hace cambiar los obje¬ 
tos - y proponiendo el orgullo como grandeza, 
la dureza como independencia , la idolatría co¬ 
mo reípecto, y el vicio, en fin, como virtud. La 
ambición es una pafsion violenta, que ocupa el 
corazón de los Grandes, queriendo ferio por la 
ufurpacion, para faciar el defordenado apetito, 
con que pretenden amontonar Bienes , Hono¬ 
res , y Dignidades. Pero eñe Grande , preveni¬ 
do de las Miícricordias del Señor , fupo librarle 
de eftos lazos, íiguiendo el rumbo contrario- 
Al placer opuío la diverííon innocente del eftu- 
dio , y aplicación á las bellas Letras. A la adu¬ 
lación el retiro ,, y feparacion de las; máximas 
de la Corte. Y a la ambición aquella modera¬ 
ción de animo , y Chrifíiana liberalidad , con 
que le deíprendia de lus Bienes en favor de los : 
mifcrables. Tres virtudes de fu Excelencia,, que' 
confervo hada los últimos inflantes de fu vida, 
y que: vais a vet en el difeurfo de ella Oración., 

’ : v Y Pero 
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Peto vofotros , mis amados Hermanos, 
que en cumplimiento de vucftra regla os prefen- 
tais como Medianeros ante la Divina Jufticia, 
para aumento de vueftra confianza os voi a pre- 
fentar la feliz y larga vida de efte Héroe , por 
quien intereííais .vueftras fuplicas, implorando 
para ello la afsiftencia :de la Divina Gracia • 
por intércefsióa dé la SSriia. Virgen. 
AVE MARIA. 
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US QUE IN SENECTUTEM PER - 

manfit ei virtus , £5V. 

§• 

ESDE el primer pecado qucd& 
con nófotros la Íemilla funcí- 
ta, que produce una inclina¬ 
ción violenta hacia todos los 
objetos del placer; infección 
maligna, que lleva configo la 
corrupción halla el alma, en tanto grado, que 
decía Tertuliano , corría ricfgo de afeminarle la 
Religión, (z) El Rico del Evangelio fepul tado 
B en 


(.2) Tortul. De culi, foem'tn. DifcutieBcJáí funt delítía^quan 
nim mollitlxj & flu&u yjuftu.$ cífeitiinari poteft. 














IO 

en el Infierno, no parece culpable de otra col a; 
que de haver cebado el alma en los placeres • y 
el Profeta Ezcchiel (3) encontraba la raíz cic la 
iniquidad de Sodoma , y de la Caía de Juda en 
el exceífo de la delicadeza, y abundancia. 

Un hombre entregado al placer es un Efpi- 
ritu exento de cuidados ferios; un cuerpo , que 
tiene todos fus guftos, y fus comodidades ya J 
quien una cadena de placeres diferentes, que fe 
fucceden los unos a los otros, caufan una agita¬ 
ción agradable, que di virtiendo fu Efpiritu, fin 
ocuparle , le apartan la atención de las reflexio¬ 
nes importantes, y que enervando las faculta¬ 
des del cuerpo, le hacen incapaz de aquellas li¬ 
tigas racionales, a que es deítinada la naturaleza 
en efte mundo, traílornando las leyes de la ra¬ 
zón, y entorpeciendo el alma hafta hacerla ef- 
clava de íus mas rateros apetitos. 

Difcurrid, Señores, con quanta dificultad 
éfcapara efte lazo un Grande precifládo a vivir 
en el centro de los Placeres, donde tienen el pá¬ 
bulo mas proprio para inflamarfe, y fer mas vi- 

fe) Ezech. cap.i& 


VOS, 







Vos. A un Grande no le brinda el rñundo los 
objetos de el güito, para que Tola mente los vea, 
fino que los ofrece a fu defeo | los entrega * por 
decirlo afsi, entre fus manos, defpojados de to¬ 
das aquellas dificultades , que tienen para los 
demas hombres. Como podra, pues, un Gran¬ 
de evitar el contagio de un cadáver, a que vive 
por preciísion ligado continuamente. 

Es el único recurfo convertirlas atenciones 
a otros mas folidos placeres. Una aplicación 
confiante, y atenta a llenar el entendimiento de 
conocimientos, que puedan formar al hombre 
capaz de cumplir las obligaciones de fu profefi 
fioii, hace nacer en el alma un extremo aborre¬ 
cimiento a aquellos güitos ba {tardos, que fo!o 
pueden contentar la parte animal del hombre. 
Por muy violento, que fea el aíraétivo de Ios- 
placeres de el mundo , es mucho mas pujante la 
fuerza , con q el eftudio arranca la atención del 
alma de qualquier otro objeto. Noíbtros tene¬ 
mos efto de común con los irracionales, que 
ellos fe nos parecen en las pafsiones. Tienen los 
Brutos fu ambición , y fu gloria , fus invidias, 
fus zelos, y venganzas; pero el defeo de íaber 
B a es 





r. a 


particular al hombre. El abre las entrañas de 
tierra para conocer fus fecretos, funde los me¬ 
tales para defeubrir fus cflencias ., baxa a ¡os 
abyfmos'dé el Mar para comprehender fus ma¬ 
ravillas-, y no podiendo fubir hafta los Ciclos, 
fube fu entendimiento para medir la diftanciu, 
y magnitud dé los Aftros, y averiguar fus mo¬ 
vimientos* limaciones, c influencias. 

No obftantc, que las tinieblas le efparcie- 
ron en el Efpiritu de el hombre por el pecado, 
como nueftro entendimiento fue formado pol¬ 
las manos de Dios, y fe le. comunicó un rayo 
de fu inteligencia , como primer carácter 
de fu Imagen Soberana, quedóíiempre, a pe- 
far de las fombras de la culpa, alguna femilla, y 
fentimientos de ellas luces primeras, mediante 
Jas quales felicita la razón aumentar cite ref- 
plandor por nuevos conocimientos, para ha- 
cerfc femejánte a fus principios. 

La ciencia es un bien, que no pueden arre¬ 
batar los poderes de elle mundo. LosTyranos, 
que pueden quitar la vida, no pueden quitar¬ 
nos la ciencia. La calumnia , que puede herir 
nueftra reputación, no puede obfcurecer nuef¬ 
tro 




tro conocimiento. Somos fabios a pefar dé 
«fieltros enemigos,, y ellas heimofas riquezas 
nos acompañan en la captividad , y en el def- 
tierro, en la baxa, y alta fortuna , y baila en la 
mifma muerte nos liguen , donde todas las co¬ 
fas nos dexan. No hai ocupación mas digna 
del hombre porque es emplearle en perfeccio¬ 
nar la mas noble parte , que hai en el ; y con 
tanto placer, que no pedia comprehendcr un 
Filofofo, como huvieííe nada mas agradable en 
la vida , que el cftudio. Es cierto , que nada li- 
fonjea mas al hombre, porque las Letras lo ele¬ 
van fobre fu propria excelencia; y no folo co¬ 
ge el fruto de fus fatigas, fino que hace partici¬ 
pantes de el a fus próximos, haciendo bien ge¬ 
neral el fuyo proprio. Ved-aquí, Señores^quafi¬ 
ta fuerza tiene fobre nueftro Efpiritu Ja ciencia, 
y cómo fepara de los placeres eftcriles al Eípiii- 
tu, haciéndole entrar por el cftudio en ideas mas 
nobles, y en mas agradables atraétívds. Afsi 
San Aguftin no halló cofa masXuertc para el al¬ 
ma , que el defeo de la verdad, que fe encuen¬ 
tra por el cftudio. (4) Inf; 

( 4 ) Auguff. trad. 3 6 . in Joan. Quid enim fortlus deíídcraf 
anima-, quám veritatem ? 







' • si ^ 

Intimido de eftas máximas el Duque de 
Montcllano defde fus primeros años, no dexó 
cautivar fu corazón de los frios placeres de la 
Corte. Su digno Abuelo, el Sol verdaderamen¬ 
te de fu Cafa , honor de Efpaña , dechado deSa- 
bios Miniftros, el Conde de Montellano, pafsó 
■ con la fanore de fus venas la fingularidad de fus 
talentos a fu Iluftre Nieto. Le hizo educar ba- 
xo eftas nobles ideas de la Sabiduría con aquel 
tino, y acierto, con que governó los intrinca¬ 
rlosaíTumptos de ía Monarchia Efpañola, en el 
SLeynado de Felipe V. el Animoío. Bebió íii 
Excelencia el dulce ne&ar de tan pura Fuente, 
parecicndoícle mucho en los talentos, y falien- 
do confumado en el arte difícil de manejarfe en 
-el govierno de las Caías Reales. 

Salamanca vio nacer efteSabio el dia 13. de 
Abril del año de 16 $ 3. y bien, que quiera 11 a- 
marfe liíonja el haver tenido fu Cuna en la 
Achenas Efpañola, fe me havra de conceder, co¬ 
mo una verdad notoria, fu afición a las Letras, 
defde los primeros años de fu edad. Supo con 
extremada perfección el Idioma Natural, y el 
Latino, haciendo demoftracion de fus aplica- 

cio- 




Cioncs en la cxaétífsmia traducción déla tí ¡{lo¬ 
na de Saluftio, y en procurar ai Publico la 
.comparable Qbra déla Academia Eípañola , de 
que fue uno de los Fundadores. Sabeii los Eru¬ 
ditos qtianto honorhace ala Nación, y quanta 
gloria es de el Idioma efia Sabia Producción de 
la Academia que ella fola caradlenza de Sabios 
a quantos tuvieron el heioyco peníamiento de 
emprenderla. Hiparía no era fola el Theatro de 
fus fit gas Literarias, porque fue conocido fu 
talento en los Reynos Eftrangeros, de que es 
bailante piiicba la honróla diiputa, que iofiuvo 
con el Sen r Don prañeifeo Xavier de Menefes, 
Conde de la Enzeyra en Portugal. Ni fe limi¬ 
taba fu aplicación a fas Letras humanas, fino 
que cultivaba fu Efpiritu en la lección Sagrada 
de los Stos. Padres,, fiendo verfadifsimo en las 
Obras dcSari Agufiin, y en los Sy fiemas , y par¬ 
tes de la Theologia; y defpues de efios feriós, y 
graves Efiudios, ocupaba el corto tiempo , que 
le quedaba en el innocente placer de la Poesía, 
confagrando tal vez, las Mufas en ía Hifioria de 
Vidas de los Santos. 

Por elfo.la penetración, y acertado proce¬ 
der ' 


der del Rey Femando VI. hizo elección de eftc 
Sabio Grande para el govierno de fu Cafa. No 
■ ignoraba,que la experiencia de los Siglos enfeña, 
qaanto han pervertido frenipre las inclinaciones 
laudables de los mejores Principes, las (ugeftio- 
nes lifonjeras de los malos Miniftros. (5) Afsi 
quifo aífegurar fu conciencia, poniendo al lado 
de las Pcrfonas Reales ai Duque de Montcllano, 
haciéndolo primero Mayordomo Mayor de la 
Señora Infanta Doña Luifa Ifabel,y llamándolo 
defpues a la del Screnifsimo Señor Infante Don 
Luis, en la critica, y difícil coyuntura de tener 
S. A. dos grandes Arzobifpados, que governar. 
Defempeñó fu Excelencia cfta comifsion con 
aquella folida Sabiduría , que havia adquirido 
en el largo , y profundo Eftudio de fu Gaví¬ 
llete. _ ' 

Mas de que firve. Señores, la Ciencia, quan- 
do fe para folo en el conocimiento de las ver¬ 
dades, fi no la acompaña la Sabiduría , que es 
particularmente para obrar? Por eífo el Eclc- 

fiaf- 


- (5) Et ex veteribús. probatür Hiftorijs... quomodo mali-s 
qaorumdain fwggcftionibus Rcgni* ftudia cÍq>ttYentur..£ftbcr* 







fiaftico llamó Grande al que halló lo u no ,y ío 
otro j (ó) y San Profpcto dixo, que no lvavia 
verdadera ciencia del bien,íi no fe conocía pa¬ 
ta obrar. (7) Pero veréis, como el Duque Di¬ 
funto tuvo efta ciencia practica, librandofe del 
fegundo cfcollo de una Corte , que es la adu¬ 
lación. 

§• 

L A adulación es un vicio tan antiguo . co¬ 
mo el mundo, pues vemos a nueílros 
primeros Padres {educidos de las promeías Il¬ 
ion jeras de una chimenea immortalidad. Es lá 
fuente de las grandes defgracias , y Santo Thor 
mas no encuentra en otra parte el origen de la 
Idolatría. La adulación hizo a los hombres 
poner entre los Diofes a fus Príncipes r y Empc- 
radores y ella infpir& eñe orgullo infoporta- 
blc / pefle de la Sociedad Civil. Se viftc del ca- 
l*a¿ler de la virtud, y fortifica al vicio. Ncs rc- 


C P rc L 



(6) Quam magnus qui invenit fapíentiam, & Icienuam. 
Eccli. 25. 

(7) Non cft vera fciearíaboni, pifiadhoc cognofeatur 

agatm*. S. Ptofpcr.ia ■ 
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prefcnta no lo que ionios, fino como lauda¬ 
bles nueftros defeítos, de que fe figue un dif- 
gufto univerfal de la verdad. 

En vano fe nos manifieftan nueílras faltas 
verdaderas , porque accftumbrados a reglar 
nueftras ideas , fobre las que la adulación nos 
ha dado , tenemos por ciegos a los que real¬ 
mente ven mejor que nofotros. Son dardos 
los golpes de la adulación, pero dados con una 
blandura, que no fe perciben las heridas. (8) 
Sin embargo, cafi todos amamos el fer adula¬ 
dos , decía San Gerónimo, (y>) Per mas mo- 
deftos , que parezcamos quando fe nos alaba, 
recogemos interiormente con placer nueftras 
alabanzas : como que nos abochornamos de 
©irlas, y nos moftramos poco fatisfechos; pe¬ 
ro el corazón definiente al fcmblante , y dice, 
que eftos favorables teftimonios de nueftros ' 
pretendidos méritos nos alegran. 

Entre los Grandes , y en la Corte es cfta 

la 

(8) Molliti funr fermoacs ejus fuper oleum, Ipfi auto» 
fant jacula. Pf.54. 

(9) Naturali ducimur malo, & a<iulatcmbus noftris liben 
avemus. Hicronim. Epiíl. 121. 
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la moneda mas pfccioía. Puede fer, quelos 
Señores tengan criados tan fieles * que los libren 
de mil peligros , de que fon muchas veces ame- 
tiazados. Puede fer, que logren tan ungulares 
Adminiftradorcs de fus Bienes , que los hagan 
valer con toda abundancia. Puede fer , que 
tengan Amigos poderofos, a cuya fombra va¬ 
yan reparando las ruinas de fu grandeza. Pero 
nunca tienen quien les diga con verdad ius de** 
fedos, y aun aquellas perfonas , que debieran 
por fu caradér no difiniularles, dicen las verda¬ 
des cubiertas fiemprc de una moderación, que 
las desfigura. 

Si fé défterrara la adulación de la Corte, fe 
deftcrrarian todos los vicios de los Gráneles, por¬ 
que ellos tienen fu impunidad en la aprobación 
de los Aduladores. Si un Grande perfigue a fu 
enemigo , y fe venga , fe le hace creer , que es 
ado de jufiieia , y que ha íufrido deni'afiadó 
tiempo la infolencia de una perfona, que por 
fu temeridad es acreedora a aquel jufto caftigo. 
Si un Grande oprime a fus Vaífallos. por violen¬ 
cias, y vejaciones las mas ih juilas, fe les aprueba 
u conduda , y fe les dice , que para elfo fon 

- ' > , c 2 due- 
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dueños abfolutos de fus Bienes, Frcqu intérnen¬ 
te fe les hace creer, es derecho de Nacimiento,y 
de la Dignidad , lo que en los demas hombres 
es notoria injufticia. Si un Grande es domina¬ 
do de una vergonzofa pafsion , fe le dice, lo 
que un Adulador decia a un Emperador, que 
temia herir fu reputación por la praética deef- 
tos vicios ; que el era dueño de formar leyes, y 
y authorizarlas eon fu cxemplo: Dcjinimt pro- 
bri ejfe loco purpúrala Jlagitia. Efío es lo que 
San Cypriano refiere de fu tiempo. De mane¬ 
ra, que no hai vicio, ni crimen, ni pafsion, que 
.la adulación no disfrace , porque no fojamente 
corrompe el juicio, y el fentido mas rcíto, pe¬ 
ro pervierte la voluntad,, haciendo paífar por 
virtud el mas patente vicio. 

Afsi la prodigalidad, y los mas enormes 
gados los hace mirar la adulación, como fería¬ 
les de un corazón grande, liberal, y magnifico; 
ios mas vergonzofos deíbrdenes por diverííones 
del animo.. Una avaricia fordida fe llama fabia 
economía, y los arrebatamientos de la colera, 
valor digno de la Iluftre Sangre. A eflas monf- 
truofidades eftaa expueftos Dios mió , los 
_ Gran- 



Grandes de: el mundo. Que infelicidad, y que 
mentirá llamar grandeza á efta porten cofa com¬ 
pilación de: vicios! Os engañáis, Principes del 

mundo r os engana eíTe mentido rcfplandor, y 

fingida gloria ,. con que os juzgan’ los hombres 
dichofos. (i o) 1 

Bien conoció eftos riefgcs el Duque de 
Montellano, oponiendo a la adulación el único 
remedio, que es huirla. Es en vano combatir 
cuerpo a cuerpo con efic defraedidb Gigante, 
fi antes en la foledad„ y en el retiro no fe lia 
acoftumbrado uno a défpcdazar Ofos : , y Leo¬ 
nes. Afsi fu Excelencia retirandofe a fusEfia- 
dos de Caftilla, burló los encantos lifonjeros de 
la Corte; En aquel retiro, baxandofe al fondo 
de íírpropria conciencia y facaba poderofas re¬ 
flexiones para conoccrfc a si mifmo , figuiendo 
el confejo de Seneca, que quería , que no fe re* 
jSriefle ninguno a ágenos fentimienros para co- 
nocerfe ,, fino que él hiede'efeudrinador de si 
mifmo en la profunda meditación. En ella 
aprendió el Duque a conocer tan vivamente 

los 

(io) Popule mcus, qui te beatum diennt > ipil re decipiunt, 
& vlám greííuum tuorum difsipaiat: Ifaí.jv 






los vicios a que eftaba expueíto, entre las lifon- 
jas , que nunca huviera vifto fu fcmblante fi no 
lo precifsara fu mifmo mérito a manifeftárfc, 
obedeciendo la voluntad del Rey én conducir 
a la Serenísima Infanta (*) hafta París , refti- 
túyendofe defpues a fu retiro ; pues aunque en 
¿1 havia ya aprendido a fujetar las Fieras, Ca¬ 
bía , que fiemprc es temible la adulación, por¬ 
que fus paífos fon ocultos, y fu infinuacion 
blanda, y afluía, (u) Y no huviera arroílra- 
do el Duque la Corte, fi el Rey Fernando VI. 
y el Serenísimo Señor Infante, conociendo la 
fecundad de fu virtud probada, no le huvieran 
obligado a rendir fus férvidos a S. A. que nun¬ 
ca permitid (aunque lo felicito muchas veces) 
fepararlo de fu Perfona. 

En tile retiro a fus Eflados, fue donde opo¬ 
niendo la liberalidad de fu charidad Sta. a la 
ambición de fu Grandeza, pudieron fus Vaíla- 

llos decir en otro fentido con Geremias: ln-vc- 

nit 


(#1 Vrirnog'enita’del Rey Chriftiamfsimo Luis XV. y dig- 
íiifsima Efpofa de el Serenifsimo Señor Infante Don Phelipe, 

DJ ^i ) J Seraper’ínfidiofa, calida, blanda cft adulatio. Hieran. 
Ub i. contra Pelagiatu. 





nitgratlam In deferí o Vopulus , (12) que def- 
frutaron las hcroycas liberalidades de fu Exce¬ 
lencia en aquel defierto , donde lo llevo fu pru¬ 
dencia. Veamos como* 

¿ §• 

Q Uando Nabucodonofor meditaba fus ex¬ 
pediciones,, dice el capitulo 12. de el Li¬ 
bro de Judit , que era fu penfamienta 
fojuzgar a fu imperio todo el mundo: Cogita - 
tionemjibi ejfcut omnem terram fuo fabjugaret 
imperio . Caraóter proprio déla ambición nun¬ 
ca reducida á limites algunos. No bufea un 
ambiciofo mas que engrandeccrfe, y quiiiera 
poder ocupar folo la tierra toda. Paila mas alia 
de la moderación , que fus Antepaífados puíie- 
ron a fus bienes, y parece , que el Univcrfo en¬ 
tero no podra bailarles, obligando para faciar 
fus proyed:os,a que un pobre Nabot les ceda un 
puñado de tierra, que les falta. 

La ambición trae en si no sé que citado de 
grandeza, que la hace parecer gloriofa. Afeéta 

imi¬ 
to) Hiercm. ¿u 




imitar la fublimidad de Dioí, y por eíTofe pro¬ 
duce en las Cottcscon tanta pompa. Alli no fe 
tiene reparo en fupplantár a otros para clerarfc 
fobre fus ruinas, bufcando los medios de en- 
grandecerre a expenfas de la mifma conciencia. 
Se fabe, que la ambición es injuña, y criminal, 
mayormente en ios Grandes , porque ellos fa~ 
ben el modo de reanimar las frias cenizas de fus 
mayores para hacer ciertos fus dudofos dere¬ 
chos, y humillar a otros para lograr fu exalta¬ 
ción. O Dios! Quien podra librar el corazón 
de un Grande de la tentación de ella altura del 
dia , que temia el Profeta: Ab altitudine diei th 
mebo ? Yo no temo el furor de mis enemigos, 
ni la fuerza de fus armas, y temo el refplando r 
de mi Dignidad, y mi fortuna. Quien podrá 
conocer la ambición, quando fegunSalviano,es 
un remedo el mas vivo de lacharidad Chriftia- 
na ■. Ambitio ejl qugdam Jimia, cbaritatisl Porque 
fi la eharidad es benigna, paciente, y adiva pa¬ 
ra focorrer al neccfsitado, la ambición tiene to¬ 
dos ellos caraderes para confcguir fus deíig- 
nios. 

Pero ved de un golpe, Señores, al Duque 

de 





de Montcllano , diñante de eñe vicio baf- 
tardo, y con todas las lenas de la charidad 
ChniHana , comienza por la virtud mas no¬ 
ble, que puede adornara los Grandes, que 
es la liberalidad, porque ella es la que prue¬ 
ba elevación, y generalidad. El poder ha¬ 
cer a otros felices es el mas bello privilegio 
de la grandeza. Ser fobre la tierra Imágenes 
del Dios de las Mifericordias , y Miniftros de 
fu Providencia fon titules preciofos , que la 
churidad añade a los de el Nacimiento. Un 
auíTÜfto nombre es él Elogio a fus mayores; 
pera el beneficio es tymbre proprio de fu co* 
razón. No puedo dar aqui todas las pruebas 
de la charolad tierna, e induftriofa de fu Ex¬ 
celencia , porque fupo ocultar a los ojos de el- 
iiiundo aquellas obras,cuyo fin íolo era ma-> 
niieñarbs a los Angeles: pero los Campos 
dr¿ fus Eftados eíterilés , b por la pobreza del 
Labrador , ó por el rigor de los tiempos, di¬ 
rán, que la chindad de fn Excelencia , co¬ 
mo una Nube fecunda derramó fobre ellos 
h abundancia. Los Pueblos focorridos con 
•-Í i D tri- 


trigo , fus Vafallos. exonerados de gruetías 
fummas * que debían judíamente contribuir 
a fu Señor * multitud de Pobres alimentados 
diariamente* dirán * qual ha (ido la ternura*y 
compañón con que fu Excelencia los ha mi¬ 
rado. .... 

Y ya que el tiempo no me permita 

mas* conjurare a la charidad* para que ma- 
nifiefte el Libro de las heroyeas Obras de el 
Duque de Montellano. Abrid * y leed * que 
ya es llegado el tiempo de la revelación ; la, 
muerte da el derecho de publicar fus bene¬ 
ficios. Anunciad * como el Duque libio ele 
las confequencias * que figuen a la nccefsi- 
dad a muchos Nobles * que no tenían de la 
herencia de fus Padres* fino títulos vanos* 
que les forzaban a quexaríe en íecreto de la 
fobrada limpieza de la Sangre de fus venas. 
Publicad * quantas Vírgenes pobres recibie- 
ron en ella Cafa el alimento * y el vellido. 
Viudas defconfoladas * Huérfanos defvalidcs* 
Cautivos * Pobres de todos Eftados * vióti- 
mas de todas las miferias * pareced en elle 

San- 
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Santo Templo , rodead efíe Tumulo , y 
hablad , que la multitud de vueftros Tollo- 
zos fetamas eloquente, que el flaco fon ido 

de mis voces. } 

Señor , Dios mió , no fe ha Cievaao 
el Corazón de el Duque de Montellano, m 
ha ocupado fu Efpirku la ambición. Alc- 
xandro eífe Principe Pagano j que üo fo 
contento con el Cetro de fu Paute , fino 
que fe hizo Señor de la Grecia , y eften- 
dio fus inquietos defleos a la Monarclná 
de los Perfas , y los Medos i que entro 
en la pofleísion de todo el mundo , hafta 
no ha ver ya nada , con que hartar fu co- 
dicia,mucre con el dolor de no poder conten¬ 
tar fu ambición : Et pojl h¡ec decidit in IcBurn, 
comovit, quid moreretur ; y la ultima fe- 
nal /que quifo dar de fu Dominio, fue la 
repartición de fus Rcynos entre fus Capi¬ 
tanes. Pero el Duque de Montellano puef- 
to a las puertas de la muerte , fi no ha po¬ 
dido negar los derechos de primogenitura, 
dexandef fus Eftados á quien le pertene- 
D Z ciaHj 
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cían j ha efperado a que IlegafTe fu Hijo Emh 
nentiísimo (*) para poder expreíTarle con 
toda verdad •. ‘Tibí dereliBus ejl pauper, que 
a fu Eminencia hacia heredero de íii chari- 
dad, dexandolc el mas iníigne carader de 
fu corazón , para fellar fu larga vida' con 
la virtud , que lo acompaño halla la muer¬ 
te : Ufaue feneBuiem permánjit ei virtus, •• Et 
jemen ipfws obtimit h<eredita?erru 


§* 


Á Grandeza es fiempre peligrofa a la 
virtud : es fácil en ella no hacer lo 
que íc debe , quando fe puede hacer todo 
lo que fe quiere : el corazón es combida- 
clo con la facilidad de el crimen, y no fe 
reconoce mas regla, que los dedeos de una 

vo~ 
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(#) Murió en Madrid fu Excelencia» a pocos días d<¿ 
haver llegado fu Hijo el Emincntifsima Señor Cardenal 
^oblfpo de Sevilla, 







voluntad libre. Las paflones, como una 
Nación pérfida braman al rededor de un 
Grande para devorarle. La adulación le con- 
íagra elogios , el placer le ofrece dinzuias, 
y % ambición le perfuade la dureza. Pero 
el Excelentiísimo Señor de Montcílano ha 
fabido tener unos dias llenos , oponiendo 
el 'ejludio , el retiro , y U charidad a ellos 
efcollos , que fi algunos evitaron pocas ve¬ 
ces y fu Excelencia evitó toda fu vida , pata 
desataos, ella nada , equivoca ferial de la 
Gloria , con que cfperamos premie Dios íu 

buena vida. 

Pero yo hablo. Señor , como hotm 
bre , v Vos juzgáis, como Dios. Vos ha- 
llafteis'maldad en los Angeles , y nad.c es 
mitificado en vueftros ojos. No entres ¿ Dios 
mío, en juicio con tu Siervo, fi no va ia 
Mifericordia a avogar por él. Pero la fangre, 
que ha corrido fobre el Ara es la fangre de 
un Hermano fuyo , que da voces^por el 
perdón de fus pecados. Perdonad, Señor, los 
delitos de yueftra criatura , y acordaos de la 
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imagen de vucftro Ser. Atended los ruegos, 
y oraciones, que eñe Illmo. y Venerable Pre- 
lad# ,)^) y eftos vueftros Miniñros, mis 
amados Hermanos , os han dirigido , y que 
ya van a fellar con fus ultimas voces de Mi- 
fericordia, y perdón, con que felicitan al¬ 
canzar de vueftra clemencia , que el Alma 
de el Excelentísimo Sr. Duque de Monte- 
llano defeaníe eternamente 
en el Cielo. 

RE O VI ESC ATIN PACE, 

amen. r m 


(#) Ofició de Pontifical el l i no. Sr. Obifpo de Gidira, ; 
'Auxiliar deefte Arzobispado , y H;imano de dicha Her-, 
mandad. 


















